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    La guerra de la independencia que asoló toda la Península Ibérica no dejó al margen a las monjas, como nos cuentan los testimonios excepcionales que se contienen en este libro. Se trata de los relatos que algunos conventos femeninos de diferentes órdenes y de lugares distintos recogieron sobre lo sucedido a su comunidad durante esos años de incertidumbre y padecimientos. Son testimonios de primera mano, donde se da cuenta con inmediatez y gracia de lo que iba sucediendo. Antes de que llegara el enemigo, alcanzaba a las monjas la propaganda, los rasgos del peligro que se cernía sobre ellas; una vez entraba en la ciudad, debían vérselas con la imposición de tributos, requisas, exigencias de pagos o saqueos. Y cuando se retiraba el intruso, llegaban los amigos españoles o ingleses, que no venía con menores necesidades ni con menor daño muchas veces. Las crónicas de estas monjas ofrecen una perspectiva inédita de esa guerra que hoy forma parte de una historia aprendida y que solemos resumir en un cúmulo más o menos extenso de nombres, batallas y sucesos. En estos relatos no importan apenas las victorias o las derrotas, sino ese vivir cotidiano en un país en guerra, donde los destinos de los ejércitos y la población civil no corren paralelos y donde a veces se borran las diferencias entre amigos y enemigos. Nos hacen palpar el ambiente de la guerra, la incertidumbre cotidiana que con rumores abona el temor y las expectativas, la escasez de la comida, el frío, la sangría de recursos que llevan a la pobreza casi extrema, la soledad amarga que deja el egoísmo de quienes se esperaba ayuda, la decepción por quien ha traicionado la confianza. Pero no todo es negativo. Nos enternece comprobar la dedicación que ponen al cuidado de las enfermas, la solidaridad al compartir una comida miserable, la gratitud con que aluden a las bondades recibidas, el afecto que como familia se profesan unas a otras y a su convento, que es su hogar. Nos sorprende el valor con que se enfrentan a situaciones extremas, la decisión con que defienden su espacio y se aferran a sus tareas cotidianas o la astucia para engañar, a veces, al enemigo.


    Quien disfrute con la novela histórica encontrará en estos relatos mucho más que ficción, aquí hay una historia real, de interés novelesco, sin los añadidos de la imaginación del escritor. Las escritoras son casi siempre testigos directos o actoras de los hechos, que aún tiempo después, cuando están escribiendo, se sienten conmovidas por lo sucedido y lanzan exclamaciones de tristeza o júbilo. El milagro de sus palabras, que permanecían ignoradas en los archivos, recrea aquí ante nuestros ojos la vida, la carne y la sangre palpitante de la historia.
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    La Priora y Comunidad de carmelitas descalzas de la Encarnación de esta Villa de Alba de Tormes: en cumplimiento de la razón que se nos pide de las cosas notables que han sucedido en ese convento y particular protección de Dios y de nuestra santa madre Teresa, que hemos experimentado en el tiempo de la dominación francesa, decimos y declaramos con la mayor sinceridad y verdad, para honra y gloria de Dios y de nuestra santa madre (que han sido de las mayores que acaso se han experimentado en todo el Reino). Y comenzando por casos particulares, decimos y declaramos y certificamos que el día 4 de junio del año pasado de 1808, el mismo en que nuestro católico rey, el señor don Fernando el 7º fue para la cautividad por el tirano Napoleón, que le sacó con astucia y engaño de España, según constará por menor en la historia de España, viendo la revolución que ya se comenzaba a experimentar en el Reino, determinaron los religiosos de nuestro convento de san Juan de la Cruz de carmelitas descalzos, contiguo a este, hacer una solemne procesión de rogativa por el pueblo, dirigida a implorar la protección del Todopoderoso por medio de la intercesión de nuestra santa madre y aplacar su divina ira. A ese fin, de acuerdo con el Ayuntamiento, pidieron a nuestra Comunidad tuviese a bien fuese el Santo Brazo en dicha procesión. Concedido, como era justo, y llegándole a sacar del camarín donde se venera, se advirtió el prodigio de que el relicario de cristal en que se halla metido, estaba cubierto por la parte interior con un género de rocío tan abundante que en algunas partes llegaba a formar gotas, no habiendo motivo para sospechar fuese alguna humedad que se hubiese introducido por no tener dicho relicario la más leve hendidura o abertura. Aumentose más la admiración en los que le vieron cuando, volviéndole al convento después de la procesión, notaron que era más abundante y más grueso el rocío, con ser, como dicho es, el 4 de junio. Este rocío en dicho estado permaneció como dos meses y medio, sin que antes ni después se haya vuelto a ver cosa alguna, aunque se ha mirado con cuidado y reflexión. De todo lo cual fueron testigos la mayor parte de la Comunidad que lo afirman, como también de la moción interior que nos causó.


    A consecuencia de este prodigio y luego que entraron los franceses en ese pueblo, que fue en febrero de 1809, comenzamos nosotras a experimentar nuevas y particularísimas providencias del Todopoderoso. Desde luego advertimos que los enemigos miraban con respeto a esta Comunidad, su Convento y su Templo. Pero donde se dejó ver clara y manifiestamente esta altísima y especialísima providencia de Dios y protección de la Santa, fue el día 28 al 29 de noviembre del dicho año de nueve, en que se dio en las inmediaciones de esta Villa la desgraciada batalla que llaman del Parque. Nuestro ejército derrotado iba en desordenada fuga. Los enemigos victoriosos entraron en el pueblo como a las siete de la noche, matando y degollando a cuantos soldados españoles encontraban, que fueron muchos. Comenzó luego un saqueo formidable en la mayor parte de las casas que duró hasta la mañana. Fueron igualmente saqueados y ocupados de muchísima tropa los conventos de religiosas de santa Isabel y san Benito. Estas afligidas almas se vieron sin auxilio alguno y de noche, en medio de tantas espadas y bayonetas, expuestas a mil peligros. Pero, a pesar de tanta confusión, desorden y gritería, y aunque nuestro convento está casi en medio del pueblo, cercado de casas y muy próximo a la plaza, nosotras nada oímos ni nada supimos hasta el día siguiente, aunque anduvimos observando lo que sucedía.


    Por junto al convento, por las dos calles que van al puente, pasó sin duda el mayor golpe de tropa, pero ningún soldado tocó a las puertas de la Iglesia ni a la Reglar. O Dios los cegó o les puso alguna pantalla para que no la viesen. Parecerá esto increíble en tales circunstancias a quien lo lea, pero el caso fue público y notorio.


    Con el motivo de haber entrado en el pueblo todo el ejército al día siguiente de la batalla, los vecinos se hallaban sin pan, y no se encontraba un bocado, como dicen «por un ojo de la cara». Nosotras éramos comprendidas en esta suerte; hallándonos dudosas de lo que haríamos, nos determinamos por último a pasar un recado al comandante de la plaza suplicándole diese orden nos trajeren algo: dicho comandante inmediatamente mandó nos llevasen pan y que fuese con guardias, como se hizo, hasta entregarlo a la portera, haciendo lo mismo cuando se ofrecía carne para las enfermas; y, aunque los de la vecindad carecían de este asilo, a la Comunidad se la daban de la que tenían para la tropa. Esta atención les merecimos en cuantas ocasiones se ofrecieron, de manera que nuestras súplicas las ejecutaban con tanta prontitud y vigilancia como si fuesen mandatos de su emperador.


    Habiendo dichos franceses fijado guarnición en esta villa, como en punto para ellos muy interesante, la Comunidad trató de guardar y guardó las reliquias del santo Corazón y Brazo, temiendo no hicieren alguna irreverencia; pero, sabido por ellos, a petición suya se volvieron a poner a pública veneración. Pasado todo el verano del año diez, se acercaba la fiesta de la santa madre, la Comunidad se detenía en celebrarla como otras veces y en que se saliese por el pueblo la procesión, por temor, cuando pocos días antes nos hallamos con una orden del comandante en que se mandaba dicha procesión, empeñándonos su palabra en orden a la seguridad. Así se hizo: salió la procesión el día de la Santa por la tarde, acompañó la tropa, cuatro o seis soldados escoltaban el santo Brazo, otros tantos la santa Imagen, la demás tropa extendida por la procesión, la que se hizo con grandísimo orden, devoción y solemnidad.


    Concluida la procesión, entraron en la clausura para adorar el santo Cuerpo en su camarín el comandante y varios oficiales, acompañados del señor vicario y algunos sacerdotes y religiosos de la orden; estuvieron con grande respeto y reverencia, quitándose los sombreros y arrodillándose, lo que no hacían en ninguno de los templos. Nunca permitieron entrar en clausura soldado alguno raso, no siendo oficial. Esa misma atención respectivamente observaban con nosotras, estando con tanta compostura y moderación en nuestra presencia, que no se les notó acción ni palabra menos arreglada. Tanto estos como todos los demás que entraban, sólo iban donde los llevaban la Prelada y las religiosas que los acompañaban, por lo que nada vieron de lo interior del convento, aunque entrasen con este fin, sino sólo lo que la Prelada y las religiosas tenían por conveniente manifestarles. Ellos mismos, después que salían de la clausura, confesaban a los del pueblo que no sabían lo que era, pero en entrando se les infundía tal respeto y veneración que, aunque quisieran, no podían ir sino adonde las monjas los llevaban. Prueba evidente de que aquí andaba la poderosa mano de Dios y la particular protección de nuestra santa madre Teresa, pues así amansaba a unos hombres por otra parte tan fieros y orgullosos, lo que no experimentaban las religiosas de otros conventos.


    Buena prueba es de esto el caso siguiente: poco tiempo después de la batalla del Parque, el general que había en la villa, donde aún permanecía mucha tropa, envió a un oficial para que registrase el convento; este fue sólo acompañado de don Francisco Antonio Jiménez, que a la sazón era alcalde corregidor interino. Don Francisco dio recado a la madre tornera que avisase a la madre priora viniese abrir la puerta a un señor oficial, que venía de parte del señor general a registrar el convento, tardaron algo. Bramaba y pateaba el oficial; don Francisco estaba temblando; temiendo algún desmán, procuraba templar al oficial, disculpando a las religiosas. Por fin abrieron, entró el oficial con un ceño de Nerón. Subió hasta los dormitorios de las religiosas, y lo mismo fue verse arriba que se quedó como absorto y pasmado y sin decir, ver, ni preguntar cosa alguna, le dijo a don Francisco: «Alcalde, vámonos de aquí», saliéndose con precipitación y acompañándole don Francisco hasta la casa del general.[2]


    El año de 1811, el día 16 de octubre vino a Salamanca con el general Thiebault donde estaba gobernador, sólo con el objeto de entrar a visitar a la Santa en su camarín, lo que hizo acompañado de edecanes y varios oficiales, entrando al mismo tiempo un tropel de gentes, tanto de la Villa, como de los que de Salamanca habían venido en su compañía: viendo la prelada y otras tres religiosas que la acompañaban tal confusión, habiendo llegado al claustro, se sintió esta animada de tal espíritu y fervor de celo, que arrebatada de él, se puso de rodillas delante del general y con varonil resolución le dijo: «Señor, este es un desorden y así quiero hacer a Vuestra Excelencia una súplica: nuestras leyes son muy estrechas y no podemos permitir esto». Quedóse algo sorprendido el general al ver a la prelada arrodillada a sus pies. Las señoras que iban delante comenzaron a llorar y a gritar, todos se turbaron y se miraban unos a otros preguntándose, «¿Qué es esto?». El general estuvo parado algún espacio, y con mucho modo le respondió a la prelada: «Diga vuestra merced, señora, ¿qué es lo que pide?». «Lo que pido es –prosiguió la prelada– que vuestra excelencia, ponga un decreto para que en lo sucesivo ningún hombre ni mujer entren en la clausura». A estos contestó el general diciendo: «Señora, su petición de usted es muy justa, lo haré; a saber yo esto no hubiera entrado, téngame papel y tintero prevenido». Quiso volverse a salir, como también la demás comitiva, pero entonces a nuestro ruego, prosiguió adelante, subió al referido camarín, en él mostró grande satisfacción y consuelo haciendo mucha ponderación de todo lo que en él había. Mientras el general se informaba de la urna y otras particularidades, nosotras permanecíamos cubiertas con nuestros velos según mandan nuestras constituciones. Algunos de los circunstantes nos instaban a que nos levantásemos dichos velos, entendido el general, y preguntó, si era aquel instituto nuestro; y, respondiéndole que sí, dijo no lo hiciésemos, pues a él lo más ajustado era lo que mejor le parecía. Después de haberse informado bien de lo que había en el camarín, se salió; y sin embargo de haber pasado largo rato, no se olvidó de lo prometido. Llegó a la portería, y preguntó por el papel y tintero, administrado este sobre una mesita, por sí mismo dentro de la clausura extendió el decreto, que traducido a nuestro idioma es como sigue:


     


    Se prohíbe expresamente a toda persona (relevando toda orden) entrar en el convento de las madres carmelitas de santa Teresa de la villa de Alba de Tormes bajo cualesquiera pretexto, que pueda ser. Alba, 16 de octubre de 1811. El general de división, gobernador del Ilustrísimo gobierno de España, el varón de Thiebaul.


     


    Escrito este decreto, le dijo a la prelada: «Señora, ahí le queda a usted eso, que será mucha edificación de los fieles y yo seré el primero que dé ejemplo». Con esto se salió, no volviendo a entrar en la clausura ni él ni otro alguno todo el tiempo que dicho general permaneció en Salamanca gobernador. El decreto original lo conservamos en el Archivo del Convento para perpetua memoria.


    El 22 de julio de 1812 fue la Batalla de los Arapiles perdida por los franceses, quienes por la noche entraron en este pueblo bien furiosos. Hubo bastante saqueo y alboroto, nuestro convento está al paso para la plaza, y por lo mismo temíamos algún rompimiento, pero ello fue que sin pedirlo nosotras y sin saber cosa alguna, un general mandó ponernos guardias no habiéndolas asignado para sí. Este hecho llenó de pasmo no sólo a los del pueblo, sino a cuantos de él tuvieron noticia, atribuyéndolo todo a la intercesión de nuestra gloriosa madre santa Teresa de Jesús.


    Pasada esta tormenta, gozamos de algún sosiego hasta primeros de noviembre del mismo año, en que esta villa se vio cubierta de tropas de los ejércitos aliados, que venían de retirada desde Burgos. Trataron aquí de defenderse, como lo hicieron por espacio de ocho o nueve días. Para esto, los ejércitos aliados pusieron muchas baterías en las alturas del otro lado del río, hacia el poniente; los franceses hicieron lo mismo, entre el norte y oriente, de manera que los de la Villa quedamos entre dos fuegos. Nosotros teníamos muy enfrente del convento una batería de nuestras tropas. Las religiosas de san Benito y santa Isabel abandonaron sus conventos y muchas de estas últimas se vinieron a refugiar entre nosotras. Abierto el fuego, cayeron muchas balas y granadas en los conventos de las dichas religiosas, que les hicieron mucho estrago. Nosotras, mientras tanto, no cesábamos de clamar día y noche a Nuestra Santa Madre, perseverando en su camarín; menos un día en que fue mucho más vivo el fuego, que por pasar las balas y granadas zumbando por encima de nosotras, tuvimos que bajarnos a la celda de la Santa. Por fin, Dios nos favoreció de manera que en todos los ocho días de fuego de una y otra parte ni el más leve casco de granada ni bala cayó en nuestro convento, con estar la batería dicha tan enfrente. Al cabo de los ocho o nueve días de fuego, las tropas aliadas volaron el puente, que, aunque su estruendo nos asustó, nada nos tocó de la explosión sin embargo de haber volado por encima del convento una piedra bastante grande, que fue a dar la plaza. El día 3 del dicho mes, entraron los franceses, y en la penuria del pan sucedió lo mismo que en la primera batalla. Con el motivo de haber quedado en el Castillo guarnición española, que les hacía mucho fuego, entraron dos veces en la clausura dos generales y algunos oficiales, subiendo a la media naranja para regular la altura que tenía el castillo; estos se portaron con nosotras con la misma compostura y urbanidad que todos los demás. Pero como nosotras tuviésemos más miedo a estos por ser del ejército de Suldt, de quienes se decía eran muy desalmados, y por esta causa estábamos sobresaltadas, conociéndolo ellos nos dijeron: «Señoras, no tengan ustedes miedo, somos generales y oficiales de honor, no venimos a hacerles daño, sino a favorecerlas en cuanto a ustedes se les ofrezca. Si la tropa se desmanda en algo, avisar». Esta fue la última vez que los franceses entraron en el convento.


    Como esto no les hubiese servido para ninguno de sus fines, pusieron más soldados en la torre de san Juan, que está próxima a la nuestra y domina todo el convento. Desde ella hacían un incesante fuego de día y de noche, al que correspondían los españoles del castillo: las balas todas pasaban por encima de nuestra casa, porque la cogían en medio. Mas a pesar de eso, nosotras enseñadas con tan repetidas pruebas y experiencias, nada temíamos, confiadas en la intercesión de Nuestra Santa Madre, el oír silbar las balas, ya no nos causaba novedad alguna. El Señor y las repetidas experiencias nos infundieron tal valor, que no sólo no salimos de las celdas, que estaban tan inmediatas a donde se hacía el fuego, que duró cerca de quince días, sino que permanecimos en ellas y dormíamos en ellas. Y aunque a muchos no les parecía bien y lo tenían por demasiado arrojo, a nosotras no nos salieron vanas nuestras esperanzas, cumpliéndonos el Señor en todo nuestros deseos, no recibiendo la menor lesión ni el menor daño, tanto en esta ocasión como en todas las dichas, ni la casa, ni nosotras, ni en general ni en particular (y lo mismo con los vecinos del pueblo, pues a ninguno mataron, ni ultrajaron a ninguna mujer, como ha sucedido en otros pueblos del reino). Todo esto ha sido tan público y notorio que los del pueblo exclamaban: «Esta visto, la Santa Madre se ha empeñado en guardarse a sí y a sus hijas».


    Si se hubiesen de decir todas las particularidades que hemos experimentado, fuera alargarnos mucho. Sólo va puesto lo más esencial, lo más público y notorio, y como tal lo aseguramos, volvemos a asegurar, lo certificamos y firmamos en nuestro Convento de esta villa de Alba y mayo 30 de 1817.


     


    Francisca Teresa del Espíritu Santo, priora; Ramona de santa Teresa, supriora, clavaria; Isabel Teresa del Espíritu Santo, clavaria; Josefa de la Encarnación, clavaria; María Josefa de santa Rita; Manuela María de san Juan de la Cruz; María Josefa de santa Marta; Narcisa de san Antonio; Gertrudis de Jesús María; Teresa de Jesús María y José; María Cayetana de san José; Josefa María de Gracia; María Josefa de Jesús; María Josefa del Corazón de Jesús; María Isabel de la Concepción; Clara Francisca del Santísimo Sacramento; Ángela Ramona de Jesús María.
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    Patio de la casa de Santa Teresa (en Recuerdos de Santa Teresa, Salamanca: Imprenta de Oliva, 1882).

  


   


  
    
EL MISTERIOSO PASTOR[[3]]



     


     


    Para que nuestras sucesoras tengan alguna noticia de lo sucedido, y no culpen nuestra omisión en dejarlas alguna noticia para que alaben al Señor por los beneficios que nos ha hecho, pondré aquí brevemente un resumen de todo, habiendo dado ya noticia a los prelados de todo, para que lo pongan en la Historia General de la Orden.


    Primeramente, nuestra emigración fue el día 5 del mes de noviembre del año de 1808, a las 9 de la noche: estando rezando maitines, los dejamos y nos fuimos. El Santísimo Sacramento se consumió el mismo día por la mañana. Fuimos a Lerma, y estuvimos en el convento de nuestras madres hasta el día 10 del mismo mes. Caminábamos a oscuras, por ser una noche tempestuosa de aire, lluvia y oscurísima en extremo, a pie, con nuestros hatillos a cuestas y un poco de plata que se sacó de nuestro convento, a saber: unos cálices, dos copones y las coronas o diademas de los santos, y el incensario, con su naveta. Llegamos a un lugar a la mañana, pasadas de frío, llenas de agua y cansadísimas, por haber andado lo más de la noche. Nos encaminamos a un convento de Benitas, que se llama Tórtolas; estuvimos en él un día, y tuvimos que salir a pie con dirección a Madrid.


    Caminando por Madrid, fuimos a Segovia; estuvimos con nuestras madres desde el día 20 de noviembre hasta el 30 de dicho mes, que, a la tarde, salimos las dos Comunidades. Volvimos a dirigirnos para Madrid, y en un camino que se dividía encontramos a un pastor, a nuestro parecer, aunque no tenía ninguna vestimenta de las que estos usan; y, habiéndonos adelantado tres religiosas para pedir de limosna la comida en el lugar inmediato, se nos puso aquel buen hombre delante, sin saber por dónde vino, por ser un camino muy solitario, y nos dijo: «¿Adónde van ustedes?». Respondimos: «Señor, a Madrid, porque somos las carmelitas de Burgos y vamos a buscar a la duquesa de Osuna, nuestra patrona, para que nos proteja y ayude». Respondió el hombre: «Ya sabía yo eran las carmelitas de Burgos. A Madrid no vayan ustedes, pues han entrado los franceses y las monjas de Segovia se han visto esa noche en mucho aprieto. Vayan ustedes a Ávila y serán bien recibidas, y repártanse ustedes en los dos conventos de Calzadas y Descalzas». Le dijo una: «Nuestro convento es la última fundación de nuestra Santa Madre, y se llama de san José de santa Ana»; y se sonrió el hombre. Se nos ofreció. Era nuestro padre san José, porque era un camino tan solitario que ni un pájaro se vela. Le dijimos procurara convencer al religioso que nos acompañaba, y se ofreció a ello, e inmediatamente que le habló, le convenció, que fue un milagro, por ser muy firme en lo que determinaba. Era este padre nuestro reverendo padre, fray Vicente de san Bartolomé.[4]


    En efecto, nos encaminamos al lugar inmediato para comer lo que pedimos de puerta en puerta de limosna, e inmediatamente caminamos a Ávila. Fuimos a palacio y comimos con el señor Obispo. Este nos envió al convento de la Encarnación, en el que tomó el hábito la Santa. Estuvimos toda la comunidad cinco días, y el 10 de diciembre salimos ocho religiosas para las descalzas, verificándose lo que dijo el buen hombre. Estuvimos en dicho convento hasta el 10 de abril del año 1809, que su Ilustrísima dio orden saliéramos, por esperar vinieran otras religiosas de su filiación. Salimos, pues, y vinimos once monjas: unas a Valladolid; aquí quedaron tres y ocho fuimos a Palencia. Fuimos recibidas de ambas comunidades muy bien. Las madres de Valladolid no pudieron mantener a las tres que quedaron todo el tiempo de la emigración, y saliendo de allí, vinieron: una, con las que estaban en Palencia en nuestras madres; la otra, a un convento de franciscanas llamado Calabazanos, cerca de Palencia; la otra fue a su tierra, por no halla cabida en ninguna parte, y murió de la pena, a la que se cree, de verse fuera de clausura en su casa en Arcos de Navarra, y fue la hermana María Teresa de Jesús.


    Nuestra madre priora, Micaela de santa Teresa, madre supriora y otras tres, fueron desde Ávila a Soria. Estuvieron año y medio, y teniendo que salir por el cerco que pusieron a aquella ciudad, fueron a Corella al convento de nuestras madres, donde estuvieron hasta venir a Burgos, que fue el 28 de enero de 1814. Llegaron a casa de los señores de Angulo, sobrinos de la prelada, pero el día inmediato pasaron a una casa que el señor don Francisco Mozi las dio a las madres por un mes, por tenerla arrendada. Mas viendo que no podía ir al convento por estar todo en tierra, excepto las cuatro paredes maestras, de todo y la iglesia, la que estaba hecha un infierno de negra, sin pavimento, sólo las paredes, pues quemaron los altares, aunque reservaron todas las imágenes y dos colaterales en la parroquia de san Gil de esta ciudad.


    Viendo se hacía imposible habitar el convento y no tener medios o muy pocos, este buen caballero nos tuvo en su casa, sin llevarnos renta y dándonos toda la casa por entero, desde 29 de enero de 1814 a 18 de octubre de 1816, que fue el día feliz que volvimos a habitar el convento. En dicha casa murieron dos religiosas el año 14, y fueron enterradas en la parroquia de san Gil. Esas fueron, madre supriora Ana Juana de santa Teresa, y hermana Francisca de santa Teresa. En Palencia, el mismo año, murió la madre Teresa Eduardo, al tiempo que estaba disponiendo su viaje, y el año 1809, en el mismo Palencia, murió la madre Juana Manuela de san José y santa Ana. Estas dos madres eran hermanas, y las dos están en una misma sepultura, en el convento de nuestras madres de Palencia.


    Los favores que debimos al señor don Francisco Mozi y su esposa doña María Antonia son muchos. Esta señora fue madrina de las dos primeras que tomaron hábito, y le tomaron, la una, el año 14, a 24 de noviembre; y la otra, en 7 de febrero del año 15. Se llamaron Francisca del Santísimo e Higinia María del Corazón de Jesús. Hábito y profesión se les dio en la casa de dichos señores. Allí se seguía la observancia como en el convento: había clausura y Santísimo y campana que se tañía a todos los actos del coro, puesta en un barril de un tejado, y se tuvieron las dos octavas del Corpus que nos cogió, con Su Majestad expuesto, y en la Semana Santa su Monumento, por tener oratorio público. En él venían las gentes, y este tenía concedidos los mismos privilegios que tiene la iglesia nuestra. Para llevar a él alguna de las imágenes que estaban en san Gil, echaron suertes, y salió en suerte rigurosa Nuestro padre san José.


    El día 8 de octubre vino la Comunidad al convento, habiendo venido el día antes cuatro religiosas a componerle. A las siete de la mañana entramos en la iglesia, donde nos esperaban algunos de nuestros padres; se cantó el Te Deum laudamus, en la capilla mayor, puestas las religiosas en dos coros, con capas y velos largos. Había mucha gente y lloraban de gozo mientras se tañía la campana mayor, por no haber más que una entonces, y era la misma que había antes de la emigración, la que llevaron a un lugar; y costó su regreso una onza de oro. Entramos en el interior del convento y fuimos inmediatamente a la celda de nuestra Santa Madre, la que sólo ella, excepto el tejado, quedó en pie, respetando los impíos el sitio que habitó aquel portento de santidad. Y no habiendo dejado en todo el convento ni un ladrillo, el pavimento de la Santa quedó todo. La gente entró con nosotras, y por consuelo de todos, estuvo la clausura abierta hasta las Avemarías. Puso entonces nuestro padre prior la clausura.


    Al día inmediato, 9 de octubre, dijo la primera misa el señor don Javier Pérez, racionero de la santa Iglesia Catedral de esta ciudad, quien, desde que se puso el Santísimo en la casa del señor Mozi, nos viene a decir misa todos los días, sirviéndonos de capellán, por no poder mantenerle la Comunidad, y a pesar de vivir lejos, aunque nieve y hiele, jamás deja de venir; y los días de fiesta, el señor maestro de capilla de la santa Iglesia.


    El Santísimo se puso el día 10 de octubre de año 1816, con indecible gusto, pues cayó en jueves, lo mismo que cuando se fundó. La primera novicia que entró en el convento fue el año 1818; se llama Josefa de la Santísima Trinidad.


    Se ha puesto esta relación para que las venideras sepan los trabajos que ha habido en la Comunidad, y lo que deben a los bienhechores y los encomienden a Dios, y sepan a quién deben lo que tienen, por lo que diré ahora, que son los que nos han socorrido para comenzar a vivir.
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